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ARZOBISPO DE TARRAGONA: 
Dos prelados eminentes, gloria de la Silla de San Fructuoso, 
el benemérito Cardenal Cervantes de Gaeta y el insigne po-
lígrafo D. Antonio Agustín, fueron los fundadores y organiza-
dores de la antigua Universidad tarraconense; de aquel plan-
tel de sabios que tuvo en sus aulas maestros tan ilustres como 
D. Juan Teres, teólogo eruditísimo que llegó a la Silla metro-
politana, Y el Maestro Baltasar de Céspedes, humanista famoso, 
catedrático luego de Salamanca. Siguiendo las huellas de aque-
llos prelados ¡andadores^ dieron su protección a la Universidad 
los meritísimos arzobispos Vich y Manrique, Moneada, Sanchiz 
y Llinàs, hasta que suprimida aquélla, como todas las de Ca-
taluña, por su incorporación a la de Cervera, sólo quedó en 
Tarragona un Real Estudio, que aun fomentaron los prelados, 
hasta la supresión de todos los Estudios generales. 
Hago esta sucinta referencia^ Excmo. Sr.,para eoidenciar 
cómo los prelados tarraconenses han sido siempre paladines 
esforzados de la cuitara, no tan sólo por su carácter de Seño-
res de Tarragona, a ¡a que habían de proteger, sino porque 
realmente fueron varones santos, amantes de las letras, como 
si la Providencia hubiese tenido especial empeño en vincular 
aquí la gloria de Fructuosos y Olegarios, redentores de Tarra-
gona, o de los Urreas ^ Heredias, introductores en ella del 
Arte de la imprenta, palanca de progreso que impulsaron don 
Antonio Agustín, D. Juan Terés, D. Antonio Pérez v otros pre-
lados doctísimos, dando días de gloria a la cultura tarraco' 
nense. 
Esa tradición cultural no se ha roto nunca: antes bien, se 
ha fortalecido con frecuencia de manera brillante, y hoy ha 
recobrado con V. E. uno de sus más florecientes periodos. La 
moderna Universidad pontificia, que se meció en la misma cuna 
que la antigua y recibió también de Cervantes de Gaeta la 
primera savia generadora, pues fué el fundador aquí del pri-
mer Seminario tridentino que se estableció en España, ha reci-
bido de V. E. nuevos alientos de vida: aquel Museo lapidario 
que inició D. Antonio Agustín, hoy es, por el generoso impulso 
de V. E., un Museo diocesano que honra a Tarragona... Juz-
gue, pues, V. E., si al hacer el recuento de las glorias de la 
antigua Universidad tarraconense; si al evocar los nombres y 
los méritos de Cervantes de Gaeta y de D. Antonio Agustín, 
podían dejar de acudir a los puntos de la pluma el nombre y 
los merecimientos de V. E. Por esto entendí que era obra de 
justicia ofrecer a V. E., como le ofrezco-, el homenaje modes-
tísimo de este trabajo, que se tendrá por bien honrado, como 
su autor, con que le reciba benévolamente el varón insigne a 
quien reconocen propios y extraños como una de las mayores 
figuras de la España contemporánea. 
Esto y más merece V. E. por la cariñosa amistad con que 
me honra. Tome, pues, esta dedicatoria a buena cuenta del 
gran afecto con que le corresponde su devotísimo admirador, 
que su pastoral anillo besa 
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